
E L DIJCADO, 
de^pnés PRIJVCIPADO D E «EROJVA 

Por PELAYO NEGRE PASTELL 

EI Rey D. Pedró IV de Aragón (III entre los Condes de Barcelona de tal nombre), llamado el 
«Ceremonioso», para celebrar el nacimiento del Infante D. Juan, ocurrido el 27 de diciembre de 1350, 
antes de que cumpliera su primer mes, le nombró Duque de Gerona (21 de enero de 1351). Como 
quiera que este titulo fue el precedente del posterior principado, a él debemos referirnos ante todo. 

Son diversos los historiadores que en sus respectivos trabajos han tratado de esta dignidad, 
que, por haber sido conferida al heredero de la Corona, tuvo particular significación e importància. 
Merece especial mención el trabajo que le dedico D. Juliàn de Chía, archivero que fue del Excmo. 
Ayuntamiento de la Inmortal Ciudad; se basa en el estudio directo de la documentación existente 
en el archivo municipal de Gerona, que aquel ilustrado e inteligente, aunque a veces excesivamente 
apasionado, historiador conocía muy a fondo. 

Recientemente ha sido publicada la obra de Rafael Tasis «Joan I el Rei Caçador i Músic», ga-
lardonada con el premio de biografia catalana Acdos, intercsantc trabajo, cuya primera parte està 
dedicada a estudiar la vida del Infante D. Juan en su condición de Primogénito y Duque de Gerona. 
A esta obra, así como a la anteriormente citada y a algunas otras que proporcionan algunos datos 
acerca del Ducado, después Principado de Gerona, acudiré frecuentemente, tanto màs cuanto que, 
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en estos breves apuntes, no pretendo haber hecho ningún trabajo de invcstigación que nos aporte 
nuevos datos, sinó meramente de divulgación de este tema (1). 

Gran satisfacción ocasiono al Rey D. Pedró el nacimiento de su hi jo el Infante D. Juan; 
puesto que, a pesar de su juventud, empezaba ya a témer que no conseguiría sucesión masculina. Su 
primera esposa, Maria de Navarra, en los primeros anos de su matrimonio solamente le dio hijas; 
cuando por ün nació un nino, vivió muy poco y su nacimiento ocasiono la muerte de la Reina. Vuel-
to a casar poco después el Soberano con la Infanta Dona Leonor de Portugal, no tardo esta en 
morir sin haberle dado sucesión. Los intentes del Rey para declarar sucesora a la liija primogè­
nita de su anterior enlace, contrariamente a la tradición de la corle catalano-aragonesa y en perjui-
cio de los dercchos de su hermano el Infante D. Jaime, Conde de Urgel, presunlo heredero de la 
Corona y que en calidad de tal acluaba como Lugarteniente del Rcino, promovieron un grave con-
llicto. Casado el Rey en terceras nupcias con la princesa Leonor de Sicilià, poco después de un ano 
de matrimonio nació un nino que por fm venia a asegurar la sucesión Uin ardiciilcmenle deseada. 
Se comprendc perfectamente la profunda satisfacción que este aconlecimiento debió producirle; 
para celebrar tan fausto suceso instituyó el ducado de Gerona, conliriéndolo al tierno niiïo que era 
ya el heredero de la Corona. 

En la corte de Inglaterra, el Primogénito tenia el titulo de Príncipe de Gales, desde el afio 1301; 
en Francia, el Rey Felipe VI, de la rama de los Valois, en el afio 1331, tres afios después de haber 
subido al trono, confirió a su hijo primogénito, el Príncipe Juan (después Juan H el Bueno), el du­
cado de Normandía, incorporado a la corona de Francia, en el afio 1203, por el rey Felipe Augusto, 
que lo confisco a Juan Sin Tierra, Rey de Inglaterra, acusado del asesinato de su sobrino Arturo, 
Duque de Bretana. De estos precedentes pudo tomar ejemplo nucstro Rey D. Pedró para la creación 
de! titulo de Duque de Gerona; no así, como se ha cllcho, del titulo de Delfín, usado por los herede-
ros de la corona de Francia; el territorio Uamado «Delfinado» no fue adquirido por el rey de Fran­
cia Felipe VI hasta el afio 1349, por compra heclia a su senor el conde Humberto, «Delfín» de Vien-
ne, però al pareccr lo destinaba no al primogénito sinó a otros de sus hijos; después de la muerte 
de este Rey, ocurrida en el ano 1350, su hijo Juan, duque de Normandía al subir al trono, cedió 
este ducado a su primogénito Carlos (el futuro Carlos V, el Sabio), quien hasta el aíío 1355 no parece 
haber adquirido el «Delfinado», siendo desde entonces el primero de los hcrederos de la corona de 
Francia que usó el titulo de Delfín; però como la creación del ducado de Gerona había sido ante­
rior, no pudo ser éste su precedentc; muy bien pudo inspirarse en cambio en los títulos de Príncipe 
de Gales y Duque de Normandía, eonferidos, respectivamentc, desde ticmpo anterior, a los primo-
génitos y heredcros de las coronas de Inglaterra y Francia. Conocidos estos antecedentes procede 
ahora estudiar el contcnido de los documentos que se refieren a esta institución. 

El documento fundacional del ducado, que se conserva registrado en el Archivo de la Corona 
de Aragón, es la Real Cèdula expedida por el rey D. Pedró, en Perpifíàn, el dia 21 de enero de 1351; 
en él hace constar que fue insigne la lealtad y íidelidad que tanto a él como a sus predecesorcs siem-
pre mostraron las ciudades de Gerona, Manresa y Vich, con las villas de Besalú, Berga, Campro­
don, «Sancti Petri de Auro», que Chía se pregunta si se tratarà de San Pedró de Osor, però que 
Rafael Tasis, en su citada obra, traducc por Sampedor, población inmediata a Manresa, lo que pro-
bablemente es exacto, el Vizeonde de Bas, CastcUfullit, Torroella de Montgrí, Pals y Figueras, con 
todos los castillos villas y lugares que dependían de las respectivas «Vegueries», «Batllíes» y «Pî o-
curacions». Por tales y otras razones erigió el ducado de Gerona a favor de su hijo el Infante Don 
nante como monarca; con algunas reservas acerca de los dercchos que seguirían compitiéndolc por 
su poteslad real y las pertinentes observaciones acerca de la administración del ducado, cuyas ren-
Juan, dàndoselo en feudo honroso, libre de toda prestación y carga, con las ciudades, castillos, villas, 
lugares y condados y con todos los biencs, rentas, dercchos y acciones, tanto reales como pcrsonales, 
que la Corona había poseído hasta entonces en la demarcación de! nuevo ducado, transíiriéndole 
it^ualmente sobre todo este territorio el mero y mixto imperio y la omnimoda jurisdicción civil y 

(1) El trabajo de Juliàn de Chía t i tulado «El Ducado y Principado du Gerona» (Apuntes históricos) lue 
publicado en el afio 1881 en la Ilamada «Revista de Ciencias Históricasn ( Imprcn la de Vicente Dorca, Gerona, 1881). 
Hay t irada apar te . 

La obra de D. Rafael Tasís t i tulada «Joan I. El Rei Caçador i Mú.sic» {Premio de Biografia Catalana Aedos) 
ha sido publicada por la editorial de este nombre en Barcelona, 1959. 

Puede consuUarse ademàs Antonio de BofaruU y Brocà : «Historia crítica, civil y eclesiàstica de Cataluna» 
í iradiicciòn catalana publicada por la «Biblioteca cHissica catalana», Barcelona, 1907, t. XIV, píigs. 11-14); F. Carreras 
Candi; uGeografia general de Catalunya» {vol. dedicado a la iDescripción político-histúrico-social de Cataluíia», pà­
gina 979, y en el volumen de la misma obra dedicado a GERONA, por J. Bolet y Sisó, pàg. 247, entre o t ras . 
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Sepulcro de Psdro el Ceremonloso en cl MaiiMSierlo de Poblet, Obro res taurada por cl escul tor M a r é i . 

criminal; dcbicndo rcconoccrle como senor y prestarle juramento de fidclidad y homenaje todos 
los condcs, barones, caballcros, ciudadanos y los dcmús habitanles del tcrritorio sin distinción de 
estadüs y condiciones, qucdando todos ellos absueltos del juramento que tenían hccho al regió do-
tas se reservaba hasta que el Infantc cumpliera quince anos, concluye el documento consignando 
la condición cxpresa de que cuando el Infante llegarà a ser investido de la autoridad real, ya fuese 
antes, ya después de haber cumplido quince anos, quedase por este solo hecho totalmente extin-
guido el titulo de Duque de Gcrona y volviese todo a su anterior estado, por cuanto la donación de 
aquella dignidad sóIo había sido hecha al Infante en conceptü de Primogénito y sucesor del Rey, y 
oue bajo tal concepto no debía ser considerado como una separación de la Corona. Se hacía constar 
asimismo en este documento que en caso de fallecimiento de la madre del Príncipe, si el Rey su 
padi'c volvicra a contracr malrimonio, en tal caso la administración del ducado y percepción de sus 
rentas corresponda a su hijo, aunque fuesc menor de quince anos; en tal caso por mcdiación de 
aquella persona que en su representación designarà el Monarca. En otro documento de la misma 
fecha del anterior y contenido en el mismo Registro, el Rey, con notables palabras, expresa el de-
seo de que el nuevo Duque sobresalga entre los magnates del país, por sus altas cualidades; a fin 
de conscguirlo se proposo educar a su primogénito de manera digna, escogicndo ya cntonccs la 
persona que debía ser el macstro y preceptor de tan preclaro aiimmo; considerando que nadie era 
màs a propósito para tal alto cargo como su amado Conscjero, el noble Bernardo de Cabrera, en 
razón de las excelentes cualidades y condiciones que en él concurrían, le nombró macstro y precep­
tor del nuevo Duque de Gerona, que debía estar y educarse bajo su vigilante custodia y venturoso 
cuidado hasta que cumpliera la edad de quince aiïos; debería residir en el punto o ciudad que el 
Rey designarà; disponía también que en caso de que el Rey falleciera y la Reina contrajera poste­
rior matrimonio o, viceversa, que fuera el Rey quicn casarà nuevamente por muerte de la Reina, 
íuera el preceptor y maestro quien a su voluntad escogiera el lugar donde debiera residir su hijo; 
en caso aue muriera también el maestro, ademàs de los padres del nino, ordeno que «los nobles, 
militares y generosos de Gerona eligieran dos personas de su estamento, juntamente con otras 
dos de entre los ciudadanos, elegidos por la Municipalidad gerundense, a las que se afiadirían otras 
dos de iguales estamentos de Berga, Manresa, Vich, Ripoll y otras poblaciones que detalla, com-
prendidas en la dcmarcación del nuevo Ducado, hasta que comnletaran el número de 12 personas, 
que deberían cuidar de que continuarà la educación e instrucción del Duque hasta la referida edad 
de quince afios. otorgúndoles la facultad de administrar el ducado para la subvención del Infante 
y sin que los tutores que, para todo lo demí^s, le fuesen senalados tuvieran nada que ver con la ad­
ministración del ducado. 

Un nuevo documento relacionado con esta dignidad fue publicado por el Rey, asimismo en 
Perpiníin, el dia 16 de febrero del mismo aiío. Al objeto de alejar toda clase de dudas y ratilicar con 
mayor claridad las prevenciones y salvedades hechas en la R. Cèdula de 21 de cnero, declara que 
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con la crcación del ducado no intento separar nada de lo pcrtcnccicnte al Condado de Barcelona y 
a la Corona Real, antes por el contrario, quiere que las tierras y todo aquello con que fue dotada la 
nueva dignidad continuen bajo el dominio y gobierno del Conde-Rey y de sus oficiales; autoriza al 
Infante y a sus sucesores primogènites para que puedan haeer nueva creaeión y donación del propio 
ducado, però siempre con la salvedad de que al extinguirse el titulo haya de revertir íntcgramente 
a la Corona. No lo crea, pues, a perpetuidad; però al autorizar a sus sucesores para que al subir 
al trono puedan hacer nueva crcación y donación del ducado a favor de sus primogénilos, bien 
puede interorelarse que cl pensamiento del Rey era que los futuros sucesores seguirían ostentando 
este titulo, como ha sido el parecer de diversos autores que del mismo se han ocupado. También va-
rios de ellos alïrman que las autoridades municipales gerundenses, al tcner conocimiento de la 
decisiún del Soberano, acudieron a él, justamcnte alarmadas, pues temían que, al separar del do­
minio inmediato de la Corona esta Ciudad con su territorio y las demàs poblaciones que debían 
integrar el flamante ducado, aunque fuera para ponerlo bajo el inmedialo sefíorío de la augusta 
persona del Primogénito e inmediato sucesor a la Corona, lucra en pcrjuicio y menoseabo de los 
privilegios, libertades y franquicias de que gozaba. Aunque no he vislo en parte alguna ningún 
documento elevado por las autoridades gerundenses al Soberano, en el sentido indieado, posiblc-
mente este temor pueda explicar que el Rey publicarà este nuevo documento aclaratorio del an­
terior. Es posible que al insistir tanto acerea de que la creaeión del nuevo ducado no suponía en 
manera alguna que intentarà separar nada de lo pertenecientc al Condado de Barcelona y a la Coro­
na Real, intentarà tranquilizar a todos aquellos que, alarmados ante la decisión del Rey, nada bue-
no esperaran de la crcación del nuevo ducado. 

Todavía, el 21 de febrero del mismo ano, el Rey expidió otro documento en Pcrpinàn, decla-
rando que bajo ningún coneepto pudicsen ser separadas del Condado de Barcelona las ciudades y 
«batllies» de Gerona, Vich y Manresa, así como los castillos, villas y lugares comprendidos en la de-
marcaeión del ducado. 

EI 28 de febrero del mismo ano, los Síndieos de la Universidad clc Gerona, a saber; «Raimun-
dus de Cigiario» (2), «Franciscus de Terradis», jurisoerito, y «Guillelmus Sunerii» prestaron jura-
mento de íidelidad y homenaje, en el castillo de Perpinàn, a D. Bernardo de Cabrera, en su calidad 
de eneargado de la educación, ensenanza y custodia del nuevo Duque, basta que cumpliera quince 
aüos, para cuyo cargo ya hemos visto que había sido designado, en presencia del Rey, de la Reina y 
del Consejo. 

A 12 de marzo del propio ano, el Rey, encontrandose todavía en Perpinàn, otorgó un Real Pri­
vilegio a la Ciudad de Gerona, en la cual, haciendo referència al acto de homenaje y juramento de 
íidelidad prestado por los Síndieos de Gerona, Franciseo de Terrades, jurispcrito, Ramon de Cit-
jar (3) y Guillermo Sunyer, declaro solemnemente que al crear el ducado de Gerona y conferírselo 
a su hijo primogénito cl Infante D. Juan, no intento en manera alguna perjudicar los privilegios, fran­
quicias, libertades, inmunidades, usos y costumbres de la Ciudad y que, por lo tanto, ahora los con-
firmaba, loaba, aprobaba en todas sus partes; juraba observaries y ofrecía que harían lo mismo sus 
sucesores. Bajo el mandato del Rey, D. Bernardo de Cabrera, en nombre y como eneargado de la 
custodia y educación del Duque, presto también juramento de guardar y observar los referidos pii-
vilegios. Asi, pues, si no pudo evitarse la creaeión del nuevo ducado, se consiguió que la nueva insti-
tución no fuera creada en perjuicio de los privilegios y franquicias de nuestra Ciudad, a favor de la 
cual lueron expresamenie conhrmados. 

A pesar de que el Rey había declarado en el documento de 21 de febrero de 1351, al que ya 
nos hemos referido, que bajo ningún coneepto deberfan separarse del Condado de Barcelona, ningu-
na de las ciudades, villas, castillos y lugares comprendidos en la demarcacion del Ducado de Gero­
na, dos anos después hizo donación del Vizcondado de Bas y del Valle de Osor a su Consejero, Don 
Bernardo de Cabrera, eneargado, como hemos dicho, de la custodia y educación del pequeiïo Duque. 
El dia 4 de abril de 1353, desde Barcelona, se dirigió el Rey a los Jurados de nuestra Ciudad, de-
clarando que esta podia consentir, con toda seguridad, en la concesión que había hecho del Vizcon­
dado de Bas y la jurisdieción en el Valle de Osor («in valle Osorio», dice en el documento original) 
a D. Bernardo de Cabrera; en otro documento, expedido en Valencià, a 16 de julio del propio ano 
de 1353, comunico a los Jurados de nuestra Ciudad que en compensaeión del Vizcondado de Bas y 

(2) Chía icyú «Agiario», pcre dice claramente el documento copiaclo en cl Aichivo Municipal de Gt;roiiii, 
que he tenidu ocasión de consultar, «Cigiario». es decir, «Citjar». 

(3) Aquí Chía leyó «Cigario)>, però como en el documento anterior, dice claramente «Cigiario», que no es 
ulru que cl íipellido catalAn «Citjar», muy conocido en Geruna. Generalnientc se escribc ahora «Sitjar». 
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de la JLirisdicción del Valle de Osor («in vallis d'Osor», en e! texlo del documento), había dado al 
Duquc de Gerona el Condado de Cervera. Asi es cómo el Primopénilo se titulo, ademàs de Duque de 
Gerona, Conde de Cervera. Mas adelante. en 1356, senaró del mismo ducado cl Condado de Osona, 
que comprcndía la ciudad de Vich y una extensa zona alredcdor de la misma, para hacer donación 
de ella a D. Bernardino de Cabrera, hijo del rclerido D. Bernardo, sii omnipolcnlc ministro y gran 
privado, que liempo después, el 27 de julio de 1364, dcbía acabar decapilado en una plaza de Zara-
go/.a, acusado del dcliío de alta Iraición; però en lealidad, víctima de sus poderosos enemigos, entre 
los que se contaban en primer termino la reina D.' Leonor y el bastardo D. Enrique, Conde de 
Trastamara, prelendiente al trono de Castilla. Gravísima íue ia responsabilidad del Rey en aquel 
inicuo proccsü, subsianciadt) ante un tribunal prcsidido para mayor escarnio por el Infante Don 
Juan, Duauc de Gcruna, |iupilo y discipulo del aeusado. El Duque no había cumplido aún catorce 
anos y sefïún estaba previsto en el documento del afio 13.S1, en que se encargó al Vizconde de 
Cabi'cra de su cducación y lulcla. redactado en Iaies términos que constituian el mejor panegíri-
co, dice D. Antoniu de Bofarull, que podia hacerse del gran ministro calalan, le faltaba aún afio y 
niedio, hasla que cumpliera quince, para que su nunilaje lerminara. j Tan inestables son las cosas 
tle este mundo! 

Ateudidas las especiales eircunslancias que en D. Bernardo de Cabrera concurrían. ocupa-
do como estuvo, anles de caer en desgracia, en gloriosas empresas guerreras, como la campana de 
Cordeüa, y en el gobierno del país, poco uso debió Iiacer en realidad de las atribuciones que le 
habían sido conferidas, en orden a la educación de la persona del Prímogénito; hace notar D. Ju-
liàn de Cliía que todas las cartas rcales e.xistentes en el archivo municipal de Gerona, desdc el 
10 de abril de 1351 al 22 de octubre de 1362, estan encabezadas por el Rey D. Pedró, como admi­
nistrador de su hijo cl Inlante D. Juan, Duque de Gerona; las de los aüos que sigueu, hasta 1386, 
se hallan intcrpoladas las del padre con las del hijo, que se titula Prímogénito, Gobernador Gene­
ral de Cataluüa, Duque de Gerona y Conde de Cervera; omiticndose estos dos lítulos en algunas. 
De todo ello no se dcduce con bastante claridad el alcance de las atribuciones de D. Juan como 
Duque en el tcrritorio de su jurisdicción, pucsto que se hallan conl'undidas con tas que le corres-
pondían por razon de su cargo de Lugarleniente y Gobernador General que, como Prímogénito, ejer-
cía en lodo cl territorio del Príncípado de Caíaluíïa y aun en los demàs reinos y dominios que in-
legraban la Uamada Corona de Aragón o Confederacion Catalano-Aragonesa. Al parecer del referi-
do historiador y creo que en cUo tiene toda la razón, se hallaban baslanie restringidas o limitadas 
las atribuciones gubcrnamentales del Intanle como Duque de Gerona y sefior del territorio de su 
demarcación, a juzgar por la continua corresponilencia de la ciudad con el Rey, a quien acudia 
directamenle para toda clase de asuntos administrativus; lo que se eomprende perfectamente, co-
iiucídu el caràcter dominador y absoluto del Soberano, con quien acabo por indisponerse grave-
nicnte su hijo heredcro, por causas que no son aquí del caso detallar. 

Veaiuüs ahora algunas de las aetuaciones del Duque de Gerona, obrando como tal, peio al 
piijpiu liempo como Lugartenienle de su padre, el Rey. En ei aíio 1385 otorgó a la ciudad de Ge­
rona cl privilegio de tener una «Llotja», es dccir, una Lonja o casa de contratación. 

El 28 de aogsto de 1386, encontràndose el Duque en Gerona, concedió a unos particulares, devo-
los de San Jt>rge, la licencia que le habían solicitado para fundar en la iglesia de los Frailes menores 
de la ciudad de Gerona, una Cofradía bajo la advocación de San Jorge y de Santa Isabel, creyendo 
hacer, dice en el documento ÍLUidacionai, una obra saludable; acto seguido aprobó los «Capítols», 
es dccir, los Estatutos o Reglamento por los que debía regirse (4). Tal es el origen de la noble 
Cofradía de San Jorge, que dcbía acoger mas adelante en su scno a muy nimierosos devotos que 
inlegiabau loda la nobleza de la ciudad y lierras gerundenses. 

A 19 de noviembre de 1386, dicto unas «Ordinacions». o sea ordenanzas para reglamentar las 
nucvas exlracciones o sorleo de las personas que debían servir los cargos municipales de la ciudad; 
siendo lambién suyo otro privilegio, que aparece copiado a cunlinuación de las citadas «Ordina-
cions», lelalivu ai cobro de imposiciones, a la reducción de violarios y a la redención de los cen­
sos (5). 

En conjuntu, pues, la acluación de D. Juan como Duque tic Gerona es bien poca cosa; re­
sulta muy apagada y aun se confunde con la que como Prímogénito y Lugartenienle del Reino le 
coircspondia. Al morir su padre, el Rey D. Pedró, el dia 5 de enero de 1387. subió al irono. Con 

(4) V. Enrique Chiudio Girhal: «Noliciíis sobre los anliguos yivmios y cotradías de Uerona», en «Revista 
tic Gerona», X\. ano 1887, pàgs. 34-36. 

(,S) V. Jiilian de Chía, ob. cil,, pags. 15-17, 
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arreglo a lo presento en la Real Cèdula de creación del Ducado, de 21 de enero de 1351, quedo 
extinguida la dignidad ducal, pues si bien estaba facultado para Iransmitirla a su primogéniLo, las 
circunstancias desfavorables de su sucesión masculina fueron causa sin duda de que dejara de usar 
solemncmenle de tal atribución. En efecto, al subir al trono el Rey D. Juan I, llamado «el Caza-
dor» y «el Amador de toda Gentileza», estaba casado con D.'' Viulante de Bar. Hijo de este matri-
monio fue el Infante D. Jaime, nacido el 22 de marzo de 1384; contaba, pues, cerca de tres anos al 
subir al trono su padre. El Rey no hizo uso de la facultad de nombrar Duque de Gerona a su pri-
mogénito, al que designa en algunos documcntos con el lítulo de «Dclfín», servil Imilación de la 
Cortc de Francia y cosa verdaderamcnle absurda en nucstro país. El pequeno «Delfín», enfermizo 
como lo fueron todos los hijos de Juan I, murió en Zaragoza a primeros de septicmbre de 1388, 
cuando solo conlaba cuatro anos y mcdio. 

Al Rey D. Juan no le quedaba olra sucesión que dos iiijas: la mayor, habida en su anterior 
matrimonio con Matha de Armagnac, liamada Juana, eslaba casada dcsde el aiïo 1385 con Mateo 
Conde de Foix; la segunda, Violante, fue el primer fruto de su matrimonio con Violante de Bar 
y habia nacido en 1381. Falto de sucesión masculina, según la tradición de la casa de Barcelona y 
en virlud de lo ordenado por el Rey D. Pedró cl Ceremonioso, pasaba a ocupar el puesto de Prín­
cipe heredero el Infante D. Martín, único hermano del Rey; se le dio el titulo de Duque de Mont-
blanch; però ni entonces ni posteriormente no le fue jamas conferido ni usó nunca el titulo de 
Duque de Gerona. 

A I." de marzo de 1389, nació en Monzón un nuevo hijo del Rey; fue llamado Fernando Ma­
teo; parecía estar asegurada la sucesión masculina del Soberano, però no fue así, pues este nuevo 
«Delfín» murió en el mes de octubre de aquel mismo ano, sin que Ic hubiese sido conferido el ti­
tulo de Duque de Gerona, ni consta en parte alguna que fuera llamado con esta dcnominación. 

EI 13 de enero de 1394 nació en Valencià el ultimo de los hijos varones de D. Juan I, el Ca-
zador: tal fue el Infante D. Pedró; desgraciadamente vivió muy pocu tiempo: tres meses despuòs 
moria en la misma ciudad de Valencià. Aunque no consta que el Rey !e confiriera solcmnemente 
el Ducado de Gerona, lo cicrto es que en una carta dirigida por cl Soberano a su yerno, el Conde 
de Foix, desde Valencià, cl dia 2 de febrero de 1394, citada por J. de Chía en su obra, se rcíiere a 
su hijo dàndolc el citado titulo: «En Pere, duch de Gerona, primogènit nostre molt car». Ya no 
tuvo el Rey posterior sucesión masculina; al fallecer el Monarca, el 19 de mayo de 1396, recayó la 
corona en su hermano, el ya citado Duque de Montblanch, que reinó con cl nombre de Martín I, 
llamado «cl Humano». Su único hijo, llamado Martín como él, fue Rey consorte de Sicília y por 
esta razón estuvo muy ausente de las tierras catalanas, durante el reinado de su padrc, y murió 
antes que él. No consta en partc alguna que el Rey D. Martín hiciera uso de la facultad de confe­
rir a su Primogénito el Ducado de Gerona; por lo tanto, el Infante D. Martín, Rey de Sicilià, nunca 
fue conocido como Duque de Gerona, titulo que no consta que usarà, ni creo que hubiera tenido 
la menor relación con nuestra ciudad. 

En realidad, pues, no ha habido mas Duque efectivo de Gerona que el Infante D. Juan (des-
pués Juan I), para quien fue creada expresamente esta dignidad; fue el único que actuo como tal, 
aunque con las limltaciones indicadas; si bien es de suponer que debló percibir, para sostenimien-
to de su «casa», dcsde que hubo cumplido quince afíos, las rentas que a la Corona correspondían 
en todo el territorio del Ducado. 

Por otra parte, desde el punto de vista de las antiguas demarcaciones territoriales, no tuvo 
la creación del Ducado la menor cfectividad, ni produjo innovación algima. Ya hemos visto eómo 
estaba constituido: abarcaba diferentes ciudades, villas y territorios, sin conexión alguna entre 
ellas; había solución de eontinuidad entre unas partcs y otras de las que en tal demarcación esta-
ban comprendidas; pertenecían aquellas ciudades, villas y territorios a diferentes obispados: Gero­
na y Vich; a diferentes condados; Gerona, Besalú, Ampurias y Osona; a diferentes «veguenos», 
Fue una creación tan absurda como poco meditada; se explicaria que el Ducado se extendiera a 
todo el Obispado de Gerona, que exactamente contenia dentro de sus limites los antiguos Conda­
dos de Gerona, Besalú y Ampurias-Peralada; si por la razón de que el Condado de Ampurias esta­
ba en poder entonces de una rama de la Casa Real, no se creía oportuno comprenderlo en la nueva 
demarcación, podia prescindirse de él y limitar el Ducado a los Condados de Gerona y Besalú, que 
dependían directamente de la Corona; con cllos coincidían exactamente los «vcgucríos» de Gero­
na, Camprodon y el sub-veguerío de Besalú; entonces, desde el punto de vista geografico el Ducado 
habria tenido una lògica y una razón de ser; però tal como aparece en la cèdula de creación, te-
rritorialmentc es un verdadero absurdo; no es de extrahar, pues, que a pesar de la creación del 
nuevo Ducado, las antiguas divisiones territoriales subsistieran sin modilieación alguna. No se 

28 



Scpulcrii ile Jiiiïn I «fi iimiiitiir ilc la (jciHllczn· en cl Mouustcrlo ile Poblel . Obra rcsiaurttila por el esciiltiir Mnrés. 

puL-dc hablar, pues, de uii Ducado o Principado de Gerona (que como vamos a ver se extendió a 
la misma dcmarcación) en el scntido territorial, como .se habla de un Principado de Asturias o, 
en Francia, tie un Ducado de Normandía Ü del territorio conocido con cl nombre de Delünado y, 
en Inglalcrra. del Principado de Gales. Como Duque de Gerona el Intanle D. Juan uso las armas 
realcs calaíaiio-aragonesas. però disminuidas: solo dos palos. en lugar de cuaíro, de guies en campo 
tIe oro. Tiinhrado cl escudo de yclmo de plata, corunado de oro, manlelele de azur y guies (mejor 
tliclit), tle a/.iu" l'orradü de guies); por cimera, el dragón aiado de oro (6). 

Vamos ahora a iralar del Principado de Gerona. A 1." de cnero de 1414 cl Rey de Aragón, 
D. Fernando I, comunico a los Jurados de Gerona que, con motivo de su pròxima ct)ronación, que-
rfa «insignir c decorar» a su prímogénito D. All'onso con algunas dignidades, entre ellas la de Duque 
o Príncipe de Geiona y erigir en Ducado csla ciudad y otros lugares, lo que si bien podia hacerlo 
por la/.óu de su soberanía, dcseaba Tuese realizado con el voluntario consenlimienlo de la ciudad. 
I£mpczai-(.tii cnionces las negociaciones para tratar de este asunlo, muy mal vislo por la ciudad, 
c|uc lo cuiísideraba contrario a sus privilegios; a pesar de estàs gestiones en contra, el Rey, el dia 
de su coioiiacion en la iglesia mayor de Zaragoza, II de fcbrero de 1414, descando elevar a una ma-
vor jerarquia el titulo del Duque de Gerona dcstinado a su prímogénito, lo designo dcsdc cnionces 
como Príncipe de Gerona, rcalizando para investirle la misma ceremonia usada por Juan 1 de 
Castilla, cuandü dio a su hijo el Infante D. Enrique el titulo de Príncipe de Asturias en el afio 
de 1388. El Rey puso sobre los hombros de su hijo All'onso un rico mantó, en su cabeza la insíg­
nia de Sil dignidad y le entrego una vara de oro; después de abrazarlo y bcsarlo, en signo de paz, 
le llamó por su nombre. Aclo seguido, y con parecida ceremonia, nombró Duque de Peiïaliel a su 
scgundo hijo, el Infante D. Juan; novedad que sorprendió muchísimo a los aragoneses, al dccir 
de Boíarull, pues nunca habían visto crear o transmitir fcudos y títulos de Castilla, donde se en-
contraha Peíiaíiel, en las coronacioncs de los Reyes de Aragón. 

Prosiguieron, con lodo, ante la oposición de la ciudad, las negociaciones en cuyo detalle no 
podenios entrai-, ]iueslo que nos e.\tendcriamos excesivamente; sea suficiente dccir que fucron 
muy prolijas; luvieron lugar duranie los afios 1414, 1415 y hasta principios del 1416, en que, alla-
nadas las dilicullades exislentes, se llego, mas o menos forzadamente y l'enunciando unos y otros 
a actilude.s extremas, a im acuerdo. La mayor parle de la correspondència entre cl Rey Fernan-

(6) V. "NobiÜLiriü de la Cürcma tic Ai-agón», por Enrique Miralbell Condcminas y Josií M.-"" Sagalés Font-
cubLMla. Diivcción de la ohra; Foderico Udina Mai-torell; vol. I, Casa Rea!, pày, 150. Procede la lamina donde se 
repi·odiiee esle escudo del anvcrso y revorso de sus improntas de 1379 a 1.180, que se liallan en el Archivo Histórico 
de la ciudad de Barcelona, pay. 249. Aquí solo se i-eproduce el reverso de la mencionada impronta. 
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do I y nuestra ciudad està dedicada a este asunto, considerado de tan vital importància para 
Gerona (7). 

El Rey, tomando por modelo la creación del Ducado, en el ano 1351, íundàndose en las 
mismas causas y consideraciones que cntonces, entre las que cita la «Icgalitatcm íidemque puram» 
que habían mostrado a él y a sus predecesores no solo la ciudad de Gerona, sinó también las 
de Manresa, Vich y demàs poblaciones que intcgraban el anliguo Ducado, cxpidio, hallàndose en 
Gerona, el 16 de febrcro de 1416, una Real Cèdula por la cual erigió solemncmente en Principado, 
con la denominación de Gerona, el mismo territorio del referido Ducado, agregàndole la villa de 
Cervera, que con el titulo de Conde había pertenecido al primer Duque de Gerona, confiriéndoselo 
a su hijo primogénito el Infantc D. Alfonso, en feudo lionroso, como cntonces y asimismo, libre 
de todo gravamen y con los mismos bicnes, rentas, dcrcchos y acciones, así reales como persona-
les y con la plenitud de la jurisdicción civil y criïninal («mero y mixto imperio», como cntonces 
se dccía) sobre el propio territorio, cuyas univcrsidades, condes, barones, caballeros y todos los 
habitantes del mismo, sin excepción de clases y condiciones, debian reconocer al Príncipe como 
su sefior y como a tal prestarle juramento de íidelidad y homenajc, quedando absueltos del que te-
nian prestado al propio D. Fernando, como Rey. Hacía también varias rcservas acerca de los de-
rechos que le competían y se retenia por razón de su potcstad real y terminaba con una clàusula 
igual a la del documento de 21 de enero de 1351, acerca del tiempo que subsistiria el Principado, 
el cual desde el momcnto en que D. Alfonso subiera al trono, por cste solo hecho, dcbería quedar 
completamcnte extinguido y volver todo cuanto lo integraba al dominio de la Corona. Poco tiempo 
pudo gozar D. Alfonso de su nueva dignidad, pues el Rey, su padrc, falleció cl dia 22 de abril 
de aquel mismo aüo 1416. Desde aqucl momento, afirma Chía, quedaba plenamente extinguido de 
becho y de derecho el Principado de Gerona, con arreglo a lo preceptuado en el documento funda-
cional del mismo (8). 

Veamos ahora sucintamente lo que ocurrió después. El Rey D. Alfonso, llamado cl Magna-
nimo, no tuvo sucesión de su matrimonio con la Reina D." Maria; inmediato sucesor a la corona 
l'ue su hermano el Infante D. Juan; no le fue conferida la dignidad de Príncipe de Gerona, lilulo 
que nunca ostento (9), como tampoco, después de subir al trono, fue confcrido a su hijo el Principe 
Carlos de Viana, enemistado con su padre, però adorado por los catalanes, que por su condición 
de Primogénito de Aragón y Sicilià le juraron solemncmente como heredero del trono y Lugarlc-
niente del Reino, el 30 de julio de 1461; sin que eonste en parte alguna que fuera investido con el 
Principado de Gerona ni que usarà nunca este titulo. 

Al ocurrir su fallecimiento, 23 de septiembre de 1461, pasó a ser Primogénito de Aragón el 
Infante D. Fernando, Duque de Montblanch, hijo del Rey D. Juan II y de su scgunda esposa. Dona 
Juana Enríqucz. El propósito manifestado por el Rey de «decorar e insignir d'aquell títol de Prin­
cipal {de Gerona) lo Infant Dn. Fernanfo, iill nostre primogènit molt car e molt amat» no llego a 
ser realidad, por la resistència pasiva opuesta por las autoridades gerundenses y por habei- esta-
llado la guerra civil que ensangrcntó Catalufia durante tantos aüos. 

Proclamado Conde de Barcelona por la Gencralidad, que habia depuesto a D. Juan II, Re-
nato, Duque de Anjou y Conde de Provenza (nieto de Violante, hija del Rey D. Juan I el Cazadoi), 
su hijo Juan, Duque de Lorena y Calabria, que acluó en Calaliuïa como Lugarteniente de su padre, 
usó el titulo de Príncipe de Gerona en algunos documentos de aquella època, concrctamentc de los 
anos 1469 y 1470; sin que al parecer le fuera dado este tratamiento por los Jurados de la ciudad. 

Terminada la guerra y reconocida nucvamcnte por Catalufia la sobcranía de D. Juan II, no 
consta en parte alguna que su hijo el Infante D. Fernando, que se titulaba «Primogènit, Governa-

(7) Mi excelcnie y est imado amigo Dr. D. Luis Batlle y Prats, ciiltü y compctcnte archivero del oxccMcnIí-
simo Ayuntainiento de Gerona, ha transcri to en su t rabajo «Diplomatariü Gerundense de Fernando de Anleqiiera» 
la totalidad de esta correspondència. Està en curso de impresión para ser pubücado en el vol. XIV de los «Analcs 
del Inst i tuto de Estudiós Gerundenses»; por este motivo no me ha sido posible, al redaetar estàs líneas. consultar 
y hacer uso de tan interesante trabajo. 

(8) V. Juiiàn de Chía, ob. cit., pags. 29-56, y Antonio de Bofarull y Brnea, ob. cil., t. XVIi, de la mencio­
nada traducción catalana, pàgs. .S7-58. 

(9) En un documento otorgado por cl Infante D. Juan, en Barceluiia, el 14 de enei'u de H56, a favoi" de la 
Villa de Cassà de la Selva, se t i tula: «Nos, Juan, por la gràcia de Dios, Rey de Navarra, Infante y Gobernador 
Genera! de Aragón y Sicília, Duque de Nemours y de Montblanch, Conde de Ribagor/a y Senor de la Ciudad de 
Balaguer, Lugarteniente General del Screnísinio Sefior Rey, nuestro Hermano». El titulo de Príncipe de Gerona 
no ligura en absoluto entre los muchos que usaba D. Juan. 
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dor General d'Aragó e Sicilià, Duch de IVÏontblanch, Comle de Ribagorça, Senyor de la Ciutat de 
Balaguer, Lloclitinent General, ctz», usarà el titulo do Príncií^e de Gerona, que no vuelve a ser 
mencionadü hasta el reinado de D. Fernando el Católico. En efecte, su hijo, el Infante D. Juan, 
fue Jurado Príncipe de Asturias en la Catedral de Toledo un dia del mes de mayo de 1480; en el 
mes de abril del siguiente 1481, lo fue en las Cortes de Calatayud como Príncipe de Gerona y here-
dero de los reinos y sciïoríos que eonstituían la Corona de Aragón; siendo el primero que reunió 
en su persona las dos dignidades de Príncipe de Asturias y de Gerona. No consta que por parte 
del Rey hubiera precedido ninguna declaracion prèvia para su nucva creación en forma legal, tal 
como estaba previsió en la cèdula de su fimdación, que lo deelaraba extinguido al subir al trono 
su titular. Al aparecer nuevamente en esta forma, hacc notar Chía, no lo fue ya con los mismos alri-
butos que tenia en su origen, sinó como dignidad sin territorio, sin rentas, sin jurisdieción y sin 
anioridad alguna; en una palabra. como titulo simplemente honorifico. Y en este sentido se per­
petuo entonces a favor de los herederos de la Corona de Aragón hasta los últimos tiempos de la 
casa tie Àustria. Príncipe efectivo de Gerona bubo, pues, solo uno: el Infante D. Alfonso, a favor 
del cual fue creada la nueva dignidad; los demàs Príncipes de Gerona, puramente honoríficos, no 
iLivieron como tales ninguna especial rclaeión con la ciudad ni ejci'eieron ninguna jurisdieción 
sobre la misma. 

Cuando la Infanta D." Juana, hija de los Reyes Católicos, llego a ser heredcra de la Corona, 
se lilulü asimismo Princesa de Asturias y de Gerona. También cl Príncipe Felipe, hijo de Carlos I, 
mientras fue heredero de la Corona usó constantemente los títulos de Príncipe de Asturias y de 
Gerona; de esta forma se titula al presidir en el ano 1347 las Cortes de Monzón como Lugartenien-
te de su augusto padre (10). ígualmcnte lo usaron el desgraciado Príncipe Carlos, primogénito de 
Felipe II, y mas adelanie su otro hijo Felipe (que le sueedió con el nombre de Felipe III). 

El nue debía ser mas tarde Felipe IV (nacido en Valladolid el 8 de abril de 1605), ademàs 
del titulo de Príncipe de Asturias uso también los de Príncine de Gerona y Duquc de Calabria, 
según consta en documentos que se conservan en el Archivo de la Corona de Aragón. 

El Príncipe Baltasar Carlos, hijo de Felipe IV (nacido en el aüo 1629), figura eon los títulos 
de Príncipe de Asturias y Gerona, Duque de Montblanch y Sefior de la ciudad de Balaguer, en un 
privilegio otorgado por su padre, Felipe IV, en Madrid, a 23 de mayo de 1633, relativo a la Tabla 
de Comunes Dcpósitos, o sea el Banco a la sazón existente en Gerona. Falleció esle Príncipe en Za-
ragoza el 9 de octubre de 1646; después de él, alirma D. Julian de Chía que no ha encontrado 
ningún otro documento en que aparezea el heredero del trono de Espana con el titulo de Prín­
cipe de Gerona; no consta en parte alguna que el Príncipe Carlos (el futuro Carlos 11, nacido en 
el aho 1661 y que solo eoniaba euatro ahos al subir al trono por la muerte de su padre Felipe IV) 
hubiesc sido designado Príncipe de Gerona, ni se conoce ninsún documento en cl que íïgurc con 
aquel titulo que, al decir de Julian de Chía, quedo de hecho delinitivamenle extinguido después del 
fallecimiento del Príncipe Baltasar Carlos, ultimo, al parecer, que fue designado con cl. 

Entronizada la casa de Borbón, el heredero de la Corona no usó otro titulo que el de 
Príncipe de Asturias, signilicando eon él que era heredero del trono do Espaíia entera; lo cual estd 
perfectamenle de acuerdo eon el espíritu del Decreto-Ley de Nueva Planta, de tan trïste recuerdo 
para Cataluna, y eon las tendencias centralizadoras de los gtjbernantes de aquella époea. 

Las autoridades municipales gerundenses al dirigirse, en comunicados de 20 de diciembre 
de 1711 y de 26 de febrero de 1722, al primogénito de Felipe V, le dieron el (itulo de Príncipe de 
Gerona, haciendo protestas de su lidelidad al reconocerle como tal; però sus respetuosas pala-
bras no hallaron ningún eco en la Corte. Mas adelante, en sesión de! 1? de julio de 1777, la corpo-
racion municipal gerundense acordo elevar al Rey Carlos III una respetuosa instància, solicitando 
que el primer hijo de los Príncipes de Asturias, entonces a punto de nacer, se titularà «con la de-
nominación de esta ciudad de Gerona», adjuntando copia testimoniada de las antiguas creaciones 
del Ducadü y Prineipado de Gerona; però, al parecer, esta súplica no mereció ni siquiera los ho­
nores de la contestaeión (11). El titulo de Príncipe de Gerona era ya solo un recuerdo histórico. 

(10) En un documento otorgíido por cl Príncipe Felipe, en Monzón. el dia 6 de diciembre de 1547, cuya 
copi:i obra en mi archivo familiar, se titula «Prínceps Aslur iarum et Gci"undc»; en otro otorgado por él niismo, 
sicndü ya Rey, fcchado en El Pardo, a 19 de octubre de 1586, una copia del misnio se conserva también en rai 
archivo, dirigiéndüse a su hijo el Príncipe Felípe, encareciéndolc la obscrvancia del conlcnido de dicbo privilegio, 
le llama «Scrcnissimo Philippu Principi Asliunamm et Gerundae, Duci Calabriae cl Montis-Albi, lilio primogcnito 
nostro charissimo». 

; i l) V. JuliAn de Chia. oh. ci(„ pags. 57-114. 
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